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M A o R / r

INTRODUCCION.

E  n el reynado del glorioso Carlos III. se dieron las 
providencias mas sabias para alentar la decadente agfi- 
CLÚtura,  artes é industria n acion al,  que sino produxe- 
ron todo el efecto que esperaba tan sábio M onarca, hi­
cieron ver á lo  menos el justo aprecio que merecían á 
su soberana atención las clases productoras, á las que ha­
bía procurado envilecer el orgullo y  la vanidad , que 
siempre acompañan á los siglos de ignorancia. Sabía m u y 
bien aquel Soberano, que la nación podía florecer sin una 
gran porción de ociosos y  de engreidos con estudios in­
útiles, que injustamente usurpan el honor debido solo á 
la v ir tu d ,  á la aplicación ú t il , y  al trabajo ; y  que sin 
labradores, sin artes y  oficios , no solo no puede flore- 
recer el estado , pero ni existir; y  fundado en tan sóli­
dos principios , volvió  el honor á las abatidas artes y  
oficios necesarios , y  no dexó de propagarse entre nos­
otros la justa Opinión de que los que hacen algo son 
mas dignos de aprecio , que los que no hacen nada: ver­
dad tan clara que parece imposible , que las naciones 
europeas hubiesen llegado á tal grado de oscuridad que 
la hubiesen desconocido generalmente ; y  que apenas se 
propagó en la  nación se conoció su im portancia, her­
manándose todas las clases del estado para formar so­
ciedades , en que unidos los ánimos por el amor de la 
pátria concurriesen á excitar la aplicación á las artes úti­
les de que pende la prosj>eridad general.

N o  correspondieron ios efectos de estos establecí-
% 2 uiien-
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C i v )
micntos á las grandes esix;ranzas que concibió la nación 
al verlos formar , por mas que algún otro se haya es­
forzado y  sido U til: las causas no son difíciles de com - 
prehender: las vió  el heredero de las virtudes paternas, 
el amado de su pueblo Carlos IV . y  no por eso desma­
y ó  en el seguimiento de las sabias máximas de su augusto 
p ad re; pues á pesai* de los gravísimos cuidados que le 
ocupaban en los difíciles tiemjx)s en que subió al trono de 
sus mayores , nunca perdió de vista la necesidad de ali­
viar á sus fíeles vasallos fomentando la agricultura, ar­
tes y  oficios útiles en que estriva la verdadera riqueza 
de los pueblos; que entonces serán felices quando el apre­
cio , y  estimación de los hombres sea en razón de la uti­
lidad que prestan á sus semejantes. Entre los medios que 
meditaba la vigilancia y  actividad de su j-írimer Minis­
tro ,  para coadyuvar á sus paternales desvelos, ningu­
no mereció mas su aprobación, que el de instruir al 
p u eb lo , por medio de los maestros de la moral , en las 
labores del campo , economía rustica , artes y  oficios 
necesarios á la vida , que han adquirido mucha per­
fección en otras naciones , de cuya industria hemos de­
pendido : y  vé aqui la causa de haber mandado S. M. 
formar el prospecto de un Semanario de agricultura y  
artes , dirigido á los párrocos,  que de su Real orden co- 

I m ullicó á ios Prelados Eclesiásticos el Excelentísimo Se- 
»ñor Príncipe de la Paz en la siguiente carta , que merece 
transmitirse á la posteridad por la d ign idad, madurez y  
sólidos principios, con que les hizo saber las intenciones 
del mejor de los Soberanos.

C A R T A .

liustrísim o Señor: » Siempre ha visto el R ey con sen- 
jjtim iento que la m uy apreciable clase de labradores esté 
y> abandonada á sus escasos conocimientos en la agricul- 
» tu ra , y  que todos los cuidados, ios auxilios y  estable- 
wcimientos benéficos se prodiguen en las ciudades, co-
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»m o si ellas solas fuesen los pueblos privilegiados que 
mereciesen toda la  atención del gobierno, y  no debie- 

>íse ésui recaer mas bien sobre las aldeas y  pueblos pe- 
» queños, en donde suelen faltar medios y  luces para 
«m ejorar la suerte de sus habitantes. S. M. ama indistiii- 
« tamente á sus vasallos, j^ro en todos tiempos ha me- 
« recido un lugar distinguido en su soberana considera- 
«cion la clase agricultura é industrial , á la que debemos 
«el alimento y  quanto constituye la  riqueza n acion al; y  
« la  que al paso que redobla sus fatigas para sobrelle- 
« var las cargas del estad o, goza de menos satisfaccio- 
«nes que las otras. Esta reflexión excita tan tiernamcn- 
« te  su piedad , que si fuera posible , acudiría S. M. á 
«todas partes á consolar por si mismo al desvalido, la- 
« borioso y  honrado labrador , artista y  fabricante, au- 
«xíliando y  animando á cada uno en los afanes que les 
«rodean: y  así es que no se contenta su beneflcencia 
«con prestarles alivios pasageros que no cortan la raíz 
«del mal ; sino que desea proporcionarles los auxilios 

•  «sólidos y  permanentes , que consisten en la enseñan- 
« za  de nuevos arbitrios , de mejoras en los métodos 
« an tigu o s, de econom ías, de adelantamientos é indus- 
« tria s , fuente inagotable de riquezas privadas y  püblí- 
«cas. T a n  importante enseñanza , que debia ser fruto 
«de una reforma en la  educación político-económica, 
«haría que se levantasen por sí mismos muchos ramos 
«de industria , desconocidos todavia , y  se mejorasen 
«otros al paso que se adelantasen las ciencias natura- 
«les. Muchas veces ha hecho S. M. la observación tan 
«justa com o lastimosa , de que habiéndose empleado 
«tan  grandes sumas en establecimientos de universida- 
» des y  casas de estudios , tan útiles al estado para otros 
«flnes ; no se haya pensado seriamente hasta ahora en 
«prom over en las escuelas los importantísimos conoci- 
« mientos que sirven al fomento de los labradores, ar- 
« tistas y  gentes industriosas , que son los que propor- 
«cionan la abundancia , riqueza y  comodidad de todos. 
«Siempre ha sido el ánimo de S. M. atender á estos 
« objetos tan esenciales; pero han interrumpido desgra-
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íjcíadam ente sus paternales desvelos otros dudados mas 
« urgentes que exigía la tranquilidad y  seguridad de sus 
«R eynos , para apartar de ellos los horrores de la guerra 
wque tan cruelmente devastan todavía muchas de las 
«m as fértiles provincias de Europi. Compreheiide el R ey 
j»que los electos de un nuevo sistema de educación son 
«ciertamente m uy só lidos, pero len tos, y  de los qua- 
«les difícilmente se pudiera aprovechar la generación 
?> presente : y  aunque nunca abandonará S. -M. el cui- 
«dado de proporcionar m ayor felicidad á las genera- 
«ciones futuras, desea al mismo tiempo con ínipacien- 
« cia  ver en sus dias que se propaguen del modo mas 
« fácil los conocimientos que puedan mejorar la suerte 
« d e sus vasallos agiicultores y  artistas : y  tal ha sido 
«su soberana intención al encargar la redacion del im- 
« preso , cuyo prospecto acompaño á V . I- , y  que po- 
« dria dirigirse semaiialmente á los Párrocos con el loa- 
«ble objeto de que, en las horas y  ocasiones que lo  per- 
«m ita su ministerio pastoral se aprovechen ellos mismos, 
»>y com o buenos padres de sus feligreses se dediquen 

también á su felicidad temporal , insuruyéndoles y  ex- 
« tendiendo entre ellos con el amor , persuasión y  dul- 
«zura que les es tan p rop ia, y  les conciiia su docüi- 
« dad y  respecto , los adelantamientos , industrias, in- 
« venciones y  progresos que hagan las artes útiles ,  así 
w en nuesü'a capital y  provincias , como en las nacio- 
« nes mas adelantadas , a fín de que se utilicen de ellas 

los labradores y  artistas, y  reformen sus antiguos m é- 
« todos , ó adopten otros mejores en beneficio de sus
«propios intereses.

«S. M. me manda dirigir á V . I. dicho prospecto
«para que lo comunique á los Párrocos de su Obis-
« p a d o , que por su importante ministerio merecen su
«predilección, á fín de que los que ^lersuadidos de su
« utilidad quieiaii servirse del peí iódico , lo hagan voiun-
>í tariam ente, ó de su cu en ta , ó de los caudales de las
« Ig lesias , mediante su pequeño co ste , y  al beneficio
« q u eles lesulta de lus progresos de la agricultura: en
« cu y o  caso ctudaran los visitadores de que permanez-

« can
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«can en ellas uno ó dos exemplares para que se les 
«pueda consultar en qualquiera ocasión que se ofrecie- 
tu-e. Por este medio , no solo se proix»rcionará el Pár- 
ííi'üco una ocupación agradable para sí , y  útilísima 
«para su pueblo , sino que hallará medios fáciles de 
«mejorar la suerte de los aplicados , de emplear á los 
«ociosos, y  desterrar la m en d igu ez, que siempre está 
« acompañada de los vicios : puntos esenciales á la pros- 
«peridad n acion al, y  en que tanto interesa la pureza 
«de las costumbres.

«Esí^ra S. M. de las lu c e s , zelo y  recta intención 
«de V . I. que conocidas las ventajas que deben resultar 
« al pueblo de tan útiles im presos, que han producido 
« los mejores efectos en otras naciones , hará que se ex- 
« tiendan en su Diócesi quanto sea posible para benefi- 
«cio  com ún de la Iglesia y  del E stado.= N uestro Señor 
«guarde á V . I. muchos años.=San Lorenzo 28 de N o - 
«viem bre de 1 7 9 6 .=  E l Príncipe de la Paz. =  Ilusu’ísi- 
» mo Señor Obispo de.........

( V I I )

PROSPECTO

D E L  S E M A N A R I O

D E  A G R I C U L T U R A  Y  A R T E S .

L a  agricultura es la prim era,  la  mas noble , la mas 
indispensable ocupación del hombre ; es la base de las 
sociedades ; la que sostiene y  alim enta al estado ; la que 
da sér y  vida á los cueiqxjs políticos; y  sin la qual no 
podían existir sino errantes, com o las naciones bárbaras 
en busca de los alimentos que ofrece en las diferentes 
regiones la  próvida naturaleza. L a  agricultura suaviza 
las costumbres , y  hace á los hombres senciho; , fieles 
y  honrados, quando entregados enteramente á e lla ,  no 
se dexan seducir por el trato engañoso y  corrompido 
de los pueblos grandes : y  así es que el culávador se-
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parado de e llo s , de los que les freqaen tan ,  en qual- 
quier parte de la tierra que h ab ite , es in gen u o ,  dulce 
y  apacible. Fue un tiempo en que el m undo era agri­
cultor , y  entónces se v ió  el siglo de la abundancia, de 
la  sen cillez,  del candor y  de la honestidad. ¡ Edad fe­
liz , en que limitaba el hombre sus deseos á sacar de la 
tierra el sustento para alimentar con fru to s, no com ­
prados ,  á su 'fiel esposa y  fam ilia! Mas por desgracia 
de la esi^ecie humana se formaron las ciudades y  pue­
blos grandes: en ellos se desdeñó la agricu ltura, se ol­
vidaron las sencillas virtudes del cam p o, se entregaron 
los hombres á ocupaciones inútiles y  perjudiciales, á es­
tudios sutiles y  de ningún provecho , crearon necesida­
des de capricho,  soltaron el freno á las pasiones, bus­
caron el engañoso é injusto camino de enriquecerse sin 
trab ajo , y , lo que es i>eor, dominaron desde el seno de 
sus vicios al humilde labrador,  que recibió la ley de 
quiert ignoraba sus fatigas y  despreciaba su rústica sen­
cillez. ¡ Pluguiese al cielo que jamas se hubiera hecho 
tal división entre los m ortales! Verdad es que no ve- 
riamos las maravillosas producciones de las artes lleva­
das á su perfección en las ciudades ; pero tam[X)co ve- 
riamos á la hambrienta y  ociosa mendicidad poblar es­
tas mismas mansiones del luxo y  la opulencia ; y  lo  que 
es mas no veríamos tan extendidos y  entronizados los 
vicios que asolan reynos y  provincias, y  que nacen en 
el centro de la corrupción de los grandes pueblos. L o  
mas sensible es que y a  no hay fuerzas que alcancen á 
recobrar los tiempos felices de la vida campestre ; y  de 
esta incontestable verdad nos han dado una funesta 
prueba los mal aconsejados legisladores , que creyén­
dose con poder para hacer renacer el siglo de oro en 
nuestros dias , corrieron en pos de esta lisonjera be­
lleza id e a l, y  hallando obstáculos insujierables , horro­
rizaron á la humanidad con la espantosa carnicería que 
hemos v is to , y  cuya memoria nos estremece. Subsistirá 
por desgracia la división que introduxo entre los hom­
bres la formación de las ciudades : subsistirán estas á 
pesar de sus vicios : pero entre tanto estudio frívolo co­

mo
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m o nos entretiene en ellas ,  entre tantas ocupaciones 
estériles com o nos hacen perder el tiempo , ¿será posi­
ble que (sordos siempre á las voces de la gratitud) no 
haya entre nosotros algunos qu e, aprovechándose de la 
concurrencia de luces q u e  se halla solo en los pueblos 
grandes, no traten de corresponder á los indecibles bene­
ficios que debemos á la clase que nos sustenta,  com uni­
cándola estas mismas lu ces, haciéndola apreciar su dig­
nidad é im portancia, instruyéndola en los descubrimien­
tos que la puedan ser útiles , y  finalmente en quanto 
haya de mejorar su suerte? T a l seria el medio de que 
los campos se utilizasen de las grandes poblaciones,  ha­
ciendo estas refluir en ellos los adelantamientos de las 
ciencias , que solo se pueden perfeccionar en las ciuda­
des i>opulosas ; y  tal el fin que se debe proponer un 
sabio gobierno para que los miembros del estado se au­
xilien mutuamente com o los del cuerpo.

Casi todas las naciones de Europa han abierto los 
ojos en esta pane : parece que los hombres desengañados 
y a  de los desvarios en que han divagado tanto tiempo 
en materia de estudios, vuelven com o de un penoso via- 
ge á reconocer su casa , la economía de e lla , sus tier­
r a s , sus fru tos, el m odo de aum entarlos, y  en suma 
quanto les rodea é interesa á su bien estar. Los gobier­
nos se han convencido de lo mucho que importa fo­
mentar al cultivador : de aquí los establecimientos de 
cátedras de agricultura y  veterinaria ; de aquí la publi­
cación de diarios y  gazetas para labradores, de escritos 
breves y  de fácil comprehension , de calendarios rui'a- 
les , y  en resolución de aquí han nacido tantas provi­
dencias económicas que se dirigen á subdividir las tier­
ras para que , si fuese posible, cada familia pos^-yese 
un corto terreno, y  no se acumulasen dilatadas pose­
siones en una sola. E n  España se comienza , aunque 
tarde , á conocer la  necesidad de tales establecimientos: 
y a  hay alguna otra cátedra de agricultura : la real 
escuela de veterinaria de Madrid debe ser de grande uti­
lidad para la cria ,  conservación y  curación de los ga­
nados: las sociedades económicas dedican sus tareas al

ali-
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alivio del labrador y  del tabricante: se han creado cá- 
• tedias ĉ e química y  b otán ica , y  si se propagasen, co­
m o es de esperar , en todo el reyno , no menos que 
las de Historia natui'al , se daria un incremento incal­
culable á la riqueza nacional.

Estas buenas dis[X)SÍciones que se manifiestan en 
nuestra nación ácia objetos de tan conocida utilidad, ha­
cen desear que se publique un  periódico, que , uniendo 
el conocimiento del estado de nuestra agricultura en las 
diferentes provincias del reyno , de los adelantamien­
tos que consigan L s  catedráticos de ella y  las sociedades 
económicas , y  de ios descubrimientos útiles á la eco­
nom ía del campo que se hagan en los laboratorios de 
quím ica y  cátedras de botánica , á quanto publiquen 
nuevo y  ventajoso en estos ramos las naciones mas in­
dustriosas de Europa ,  presente á nuestros agricultores, 
y  á las artes y  oficios que les son auxiliares , un cú­
m ulo de luces que no puede dexar de producir los mas 
felices progresos.

E l fomento de las artes y  manufacturas entre los 
cultivadores es tan necesario , que sm ellas yace la agri­
cultura lánguida y  sin vigor. E n  el estado actual de 
las sociedades es preciso que la familia del labrador 
emplee las velas del invierno , y  el tiempo que le de- 
xen libre sus labores cam¿x;stres , en mejorar ó  dar nue­
vo  ser á las producciones de su campo ,  aumentando 
su valor al paso que crece sobre ellas la mano de obra; 
y  si se le facilitan los medios para la execucion de sus 
maniobras ; si se le enseñan los modos mas económi­
cos de beneficiar las primeras materias para que , des­
pués de dexarle toda la utilidad posible,  se hagan mas 
apreciables al fabricante en grande , y  al comerciante, 
se afianzará aquella recíproca corresjx)ndencia que de­
be reynar entre el agricultor , el tabricante y  el mer­
cader.

I Pero quál será el medio de llevar á la noticia de 
nuestros labradores tan apreciable enseñanza quando 
sabemos que en España los que labran no le e n , y  los 
que leen no labran ? ¿ Q ual será la  suerte de un nu&-

vo
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vo  impreso al ver que tenemos tantas y  tan buenas obras 
escritas con el mismo zelo de instruir en las labores a 
la senté del campo , las quales solo ocupan los estan­
tes de los estudiosos, y  aix^nas se hallaran en casa de 
un cultivador práctico ? T a l será siempre la de todo 
escrito dirigido á ellos ,  por bueno que sea : es necesa­
rio , pues , h a la r  un medio para extender en las pro- 
vincúfs las luces sin dar al labrador la molesua de leer;
V no se piescnui otio  mas sencillo que diiigir un Sen.a’- 
nario á los párrocos para que , sil viéndoles al nusmo 
tiempo de lectuia agradable , excite trequ^ntemeiue su 
zelo á fin de que comuniquen á sus leiigreses los ade­
lantam ientos, las m ejoras, industrias e m vendones que 
se publiquen, bien seguros de que se iran aprovechan­
do de e lla s ; pues , aunque al carácter del lab ia io r  re- 

* pugna la novedad ,  sin embargo , si se le sabe presen­
tar la utilidad y  los medios fáciles de conseguirla ,  es 
constante que se aprovechará de ella. Y  así es que las 
naciones mas adelantadas de Europa han ido alterando 
y  renovando poco á poco su cultivo y  arces , al paso 
que los sabios agricultores y  científicos les han com uni­
cado sus observaciones y  experiencias: y  creer que nues­
tros labradores y  artistas resistirán mas a las luces que 
los rudos habitantes del N orte , sería hacer una injuria 
al carácter vivo  y  despejado de nues'ua nación , m u y 
superior en talento natural á todas las Et-iropeas.

D e  mediados acá de este siglo hemus visco á la agri­
cultura prodigiosamente adelantada en la Inglateiia, 
A lem an ia , Dinam arca y  Suecia, países trios, privados 
de gran parte de nuestros preciosos frutos , y  cuyo cli­
m a ingrato y  cubierto muchos, m e ^  de nieve no pue­
de ponerse en piu'alelo con nuestro; ¡excelente y  tem­
plado suelo. C on  todo eso se vé con admiración ce i- 
ca de Brunswick un bosque entero de áiboles de A m é­
rica , que no se encuentra en España, ^xiseedora de aquel 
vasto continente. * E n  éste y  otios estados protestantes

del

1 Después que se imprimió el prospecto supimos que en el Real si­
llo de Aranjuez ha comenzado D. Kstevaa Jíoucelou, y su hijo D. ^a-
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 ̂ dei Imperio se lia llevado la agricultura é industria al 

mas alto grado de perfección por medio de los minis­
tros 6  párrocos, que leen á sus feligreses los diarios y  
almanakes rurales en que se combaten los errores vu l­
gares , se explican las labores desconocidas,  se introdu­
cen semillas nuevas, y  se enseñan industrias fáciles. En 
tales paises no se ve  m endiguez, ni los hospitales llenos 
de miserables , al contrario los campos cuidados como 
jardines , ios pueblos limpios y  hermosos , y  las casas 
aseadas y  cómodas dan á entender que aquellos natu­
rales gozan , en un pais pobre, de mas conveniencias que 
los de nuestras mas fértiles provincias: y  si deben tales 
ventajas á ministros ó curas protestantes que no gozan 
de los diezm os, que están casados y  distraídos en el cui­
dado de su casa y  fam ilia , ¿qué no debemos esj^rar de 
nuestros zelosos eclesiásticos, y  singularmente de los pár­
rocos , consoladores, amigos y  padres del labrador , que 
les oye con respeto y  a m o r, siendo cierto que no tie­
nen mas añílelo que el de ser útiles á su rebaño ,  ali­
viarle y  socorrerle ? Se ven y a  en varios pueblos de Es­
paña algunos frutos y  reformas introducidas por los pár­
rocos , solo con el fin de que se utilicen de ellas sus 
feligreses ; y  es de creer que esto sucederá con mucha 
mas freqüencia al paso que los mismos aumenten sus 
conocimientos en estos ramos. N inguna cosa puede con­
tribuir con mas eficacia á este fin que la publicación de 
un periódico , por cuyo medio se comuniquen de unas 
provincias á otras quantos conociinientos convengan al 
adelantamiento y  perfección de la agricultura y  artes 
anexas , haciendo que los pueblos y  los labradores no 
esten como aislados, y  entregados á sí m ism os, siguien­
do la rutina de sus mayores sin adelantar un paso. L a

fal-

blo jardineros de S. M . á formar dos bosquecillos , el uno de árboles 
asiáticos ) y  el otro de americanos. D . Claudio y  D .  Estevan Boutelou, 
hijos de D . Pablo , después de haber adquirido los mejores principio* 
baxo la dirección de su abuelo y  padre , pasaron de orden del R e y  á 
perfeccionarse en Inglaterra y  Francia , y  es de esperar de su aplica­
ción , que hermoseando cada v e i  mas el delicioso jardín de Aranjuez, 
trasladarán á él las bellezas de K etu  , y  la noble sencillez de Kensington.
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falta de esta comunicación es la causa de que en Cata­
luña , ix)r exemplo , se cultive una semilla importante 
que no se conoce en Sevilla , ó que en la Rioxa haya 
un excelente método de destilar licores enteramente des­
conocido en G alicia ; de lo que tenemos muchos exem- 
plos aun entre pueblos poco distantes entre sí. Seme­
jante impreso deberá ser el centro de todos los conoci­
mientos , métodos y  prácticas que tienen los agriculto­
res en las diferentes provincias del re y n o , á cuyo fin 
se procurarán tener presentes quantas obras Españolas 
de agricultura se puedan adquirir : se abrirá correspon­
dencia con las sociedades que quieran concurrir á tan 
iniiX)rtante trabajo y  con los catedráticos de ciencias 
naturales: se consultará en las dudas á los hacendados 
agricultores prácticos; y  en quanto á la nomenclatura 
se tomarán noticias de todas partes para fixarla , si es 
posible , y  desterrar la confusión que resulta de la va­
riedad y  m ezcla de términos provinciales, latin os, ára­
bes y  franceses,  que hacen casi impracticable la traduc­
ción de las obras de esta clase. Se tendrán á la vista 
los mejores periódicos extrangeros que hoy se publican 
sobrti agricultura y  artes , y  finalmente se irá forman­
do una escogida biblioteca de estos ramos para llenar 
dignamente el objeto que se propone el Semanario de 
agricultura , artes y  oficios , que contendrá los artícu­
los siguientes:
A gricultura en general y  sus ramos de jard in es, huer­

tas , plantíos, bosques, riegos &c.
Historia natural.
Q u ím ica , Farm acia y  Botánica en los descubrimientos 

útiles á la economía del ca m p o ,  y  en los artículos 
que no excedan la comprehension de qualquier hom­
bre de mediano talento.

M edicina doméstica.
Veterinaria.
A iquitectura rural.
Pesca y  caza.
Ramos de industria desconocidos, ó nuevamente inven­

tados,
E cc-
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Econom ía doméstica.
Artes y  oficios.
Láminas de instrumentos y  maquinas útiles al labrador 

y  al artista , de plantas,  fi’utas y  edificios rurales. 
Exemplos de buena moral de hombres virtuosos y  bene­

méritos de la agricultura y  artes.
N oticia de los establecimientos favorables á los labrado-  ̂

res y  artistas.
Providencias del gobierno para fomento de los mismos. 
N oticia de los libros que se publiquen en  Europa sobre 

agricultui-a y  artes.
T a n  importantes conocimientos difundidos en estilo 

sencillo y  fácil ,  hasta en los mas pequeños pueblos, 
son capaces de traer mas utilidad que quantos regla­
mentos se puedan imaginar por bien ordenados que es­
ten. Este periódico será un centro de reunión de noti­
cias provechosas á nuestros agricultores ; un conducto, 
por medio del qual sabrá el cultivador , que , tal vez, 
pisa y  desprecia sustancias de que debe sacar mucho par­
tido ; excitará la curiosidad del hacendado y  del artis­
ta  industrioso á que hagan los experimentos que se les 
in diquen , y  aun den parte al Semanario de sus resul­
tados para publicarlos en beneficio co m ú n ; siendo obli­
gación del mismo el rectificar ,  explicar y  aclarar las 
dudas que ocurran y  que se le pro}^ngan, para lo qual 
se admitirán quantas cartas , relaciones y  memorias se 
le envien francas de porte.

E l admirable monarca Enrique IV . solía repetir que 
nada deseaba con mas ansia que mejorar la suerte de 
sus labradores hasta que cada uno tuviese facultades para 
comer una gallina todos los Domingos en compañía de su 
fa m ilia , y  nuestro benignísimo Soberano, que no cede 
á su glorioso progenitor en los paternales deseos de ha­
cer feliz á su pueblo,  colocará siempre su m ayor glo­
ria en el fomento de la clase mas necesaria y  útil de la 
sociedad; ni su digno Ministro de E sta d o , á cuyo ze­
lo  debe la nación este Semanario , cederá en nada al 
gran Sully que tan acertadamente supo dirigir las miras 
de su Soberano á este importantísimo objeto.

Si
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Si vosotros, respetables párrocos,  maestros y  padres
de los pueblos, queréis contribuir á tan saludable fin, 
no solo mejorareis las fortunas de vuestros feligreses, si­
no también las costum bres, siendo cierto que la mise­
ria hace delinquentes , que no lo  serian á tener con qué 
vivir. Los hacendados del reyno serán igualmente m uy  
útiles á sí mismos y  á sus conciudadanos si quisiesen 
aprovecharse de los importantes avisos que publicare­
mos sobre el m odo de beneficiar varios ramos de mdus^ 
tria de facilísima execucion que nos vienen disfrazados 
con nombres exóticos de F ran cia , Inglaterra, Alem ania, 
Holanda y  aun del A s ia ,  teniéndolos en nuestros cam­
pos ,  en nuestros huertos y  acaso dentro de nuestras 
casas.

L a  empresa es ardua , pero no se perdonara gasto
ni diligencia para desempeñarla completamente en be­
neficio de la  patria : y  si á los auxilios que la presta el 
gobierno, se junta la  solicitud y  actividad de los pár­
rocos , á quienes se dirige , para aprovecharse de ella, 
cada dia se hará mas apreciable por la variedad de ar­
tículos , láminas y  descripciones con que se procurará 
enriquecer. Y  para facilitar mas y  mas el aumento de 
la agricultura nacional será uno de nuestros primeros 
cuidados el ir formando un almacén de semillas para 
que al mismo tiempo que se indique su cu ltiv o , se pro­
porcione la fácil adquisición á los que las pidiesen.

Se publicará un Semanario cada ocho dias , y  ten­
drá dos pliegos de impresión á lo menos ,  sin contar 
las láminas.

Los que suscriban pagarán en M adrid 7 5  rs. vn . al
a ñ o , y  se les llevará á su casa el p apel: en las provin­
cias 1 1 4  franco de p o rte ; y  en la Am érica 220 igual­
mente franco  ̂ pero las suscripciones para Am érica que 
se hagan en Madrid solo pagarán 1 9 0 , y  tendrán la
misma franquicia.

L a  suscripción se ha abierto en todas las capitales de 
las diócesis de España é Indias, en los hospicios, hospitales, 
casas de expósitos ó de corrección que han señalado los se­
ñores ordinarios, quedando á f^vor de ellas un 7

del
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del producto de las que hagan los particulares y  los pár­
rocos de su cuenta ó de los caudales de las Iglesias, en 
cuyo caso se conservarán los exemplares en los arcíii- 
vos para consultarlos quando se ofrezca, y  cuidarán los 
visitadores de que permanezcan en ellos. Los pueblos 
podrán suscribir de cuenta de sus propios y  arbitrios, y  
el Consejo admitirá en data su corto im porte, con tal 
que se conserven también los exemplares en los archi­
vos para consultarlos quando fuese necesario.

( X V I )
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h e m e f o t e c a

M U N  I C  l r  A L  

M A D R I D

SEM AN AR IO
D E  A G R IC U L T U R A  Y ARTES

d i r i g i d o  á  l o s  p á r r o c o s .

D e l estudio de la agricultura.

a  liace mas de diez y  siete siglos , que e l sabio agri­
cultor español C olum ela decía á los Koiimnos de su tiem po, 
sjque no debían atribuir sus cortas cosechas á la esterilidad del 
p a ís, sino a l descuido con que m iraban á !a agricultura, aban­
donada á m ercenarios , contra el exem plo de sus m ayores, 
que se gloriaban de Q sercerla, al m ism o tiem po que desem­
peñaban los cargos mas im portantes de la república , pa­
sando , ta l vez  , desde el carro triunfal , con que la patria 
prem iaba sus hazañas , á em p u ñ a r, cubiertos de laureles , la 
esteva en  sus cortos cam pos, q u e , com o si lo agradeciesen, 
daban abundantes cosechas. Adm irábase mucho del cuidado 
con que se buscaba un ipaestro de e lo q iien cia , de m ú sica , de 
bayle , y  de todas las* demas enseñanzas, .quando la agri-

a cul-
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cu ltu ra , am iga y  com pañera áe la sabiduría, carecía de maes­
tros y  discípulos: vió  ensenar ei arte perjudicial de adere­
z a r  de m il m aneras los manjares á la glotonería ; de construir 
sillas de m anos y  literas en que la  viciosa y opulenta ociosidad 
fuese conducida : vió hom bres que se em pleaban en adornar 
cuidadosam ente las babezas y  los ca b e llo s; pero no vió  quien 
ensenase ni aprendiese esta ú til ciencia , á pesar de que sin 
tales artes frivolas habían sido muy. felices los an tigu os, y  
lo  serian siem pre las ciudades , y  sin agricultores era claro 
que no podían subsistir n i aUm'^ntafse. A sí que era m uy ex­
traño lo que_ sucedía X q^^ enseñanza táii, im portante á 
nuestra vida y  utilidad no se hubiese p erfeccion ad o, y  se 
m irase con desprecio aquel cam ino inqcente de .aum entar y  
conservar el patrim onio : porque los demas com o ágenos y 
repugnantes se apartan de la ju s tic ia ; si y a  no es que se 
quieran preferir las violentas adquisiciones de la g u e rra , que 
jam as se verifican, .sin  sangre y  rui^a .a g e n a ; las que nos 
proporciona la peligrosa navegación ; la torpe u su ra , abor­
recida aun de los que la e x e rce n ; el latrocinio consentido 
á los revendedores dentro de las m u rallas, y  en la misma 
p la z a ; ó las ventajas que consigue el que se abate indecente­
m ente , derram ando su patrimonio, á las ingratas puertas del 
poderoio , para conseguir los honores y  el mando : medios 
que si los debe huir el hom bre de b ie n , solo le queda el útil 
y  noble cam ino de aum entar su hacienda con la  agricultura.

E n  este mismo , L a clo  , añade , y  tierra de Satu rn o, en 
que los dioses enseñaron la  agricultura por sí mismos á sus 
h ijo s , nos vem os reducidos á valernos de asentistas que nos 
traigan el trigo de provincias ultram arinas para que no pa­
dezcam os hambres ; y  hacem os nuestras vendim ias en Jas 
is-las C iclades , en  la Bérica , y  la  G alía. N i esto es de adm i­
r a r , habiéndose hecho vu lgar la  opinión de que la agricaltura 
es una ocupación g ro se ra , y  de tal naturaleza  ̂ que no ne­
cesita de enseñanza alguna para aprenderse. Por mi parte 
quando considero esta ciencia en g ra n d e , y  reflexiono que 
form a un cuerpo de estudio de vastísim a estcnsion ; y  después 
desciendo á exam inar tofias sus p a rte s , tem o ver el l in d e  
mis dias antes d e  haber podido adquirir un conocim iento 
perfecto de ell?.”

\ L o
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L o  que C olum ela decía á los Rom anos se puede apíicai: 
á nuestros Españoles ; unos en  nada tropiezan , pensando 
que la agricultura no supone estudio a lg u n o , y  que nada 
ignora el labrador ; otros por el contrario convienen en  que 
es indispensable reunir la  teoría á la  práctica ; pero nunca 
llega el caso de que se tom en este tra b a jo : algunos entien­
den la  agricultura en los libros , y  hablan de e lla  m agis­
tralm ente decidiendo sobre quanto se les p re se n ta , sin te­
ner la m enor idea del ca m p o , y  sin haber salido jam as de 
su gabinete ; y  otros finalm ente son unos ru tin ero s, que cul­
tivan sin reflexión y  sin p rin cip io s; que labran la  t ie r r a , y  
podan la v iñ a com o sus padres la  habían labrado y  poda­
do , sin m editar si se puede ó no p erlecd o n ar el m étodo 
recibido en  su p a is , ó  adoptar otro mas ventajoso. D e to­
dos estos ningunos son tan perjudiciales á la agricultura co­
mo aquellos presumidos reform adores , que sin dexar su 
fresca habitación en  el v e r a n o , y  abrigada en  el invierno, 
proponen experiencias sobre exp erien cias, y  reform as sobre 
reform as, hasta que fa stid ia n , y  tal vez  arruinan al lab ra­
dor que se dexa seducir por el brillante oropel de sus dis­
cursos y  promesas maravillosas.

E l plan que presentam os sobre los diferentes géneros 
de agricultura m anifestará su im portancia , y  la  inm ensa 
extensión de objetos que com prehende.

Conocimientos que ha de tener un labrador instruido.

A G R I C U X - T U R A  T E O R I C A .

Estudio de los quatro elemen­
tos , de sus propiedades y  resul­
tados de sus combinaciones con los 
vegetales.

D e la luz y  su influxo en ellos.
D e  las tierras, arenas y  piedras.
D e  lüs vegetales y  sus partes 

interiores y  exteriores.
D e sus humores como suco , go­

ma y  resina.
D e  sus enfermedades.
D el modo de multiplicar y  cui­

dar las plantas.

D e  las oficinas necesarias en una 
casa de labor-; de su distribución 
económica y  de los materiales con. 
que se ha de construir.

D e  los muebles que correspon­
den á cada una de estas oficinas.

D e  los utensilios necesarios p a ­
ra la recolección de granos , de 
frutas y  demas producciones.

A G R I C U L T U R A  P R Á C T I C A .

Abono de las tierras con la mez­
cla de ellas mismas-, y  con substan­
cias anknales y  vegetales.

a 2 Co-
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Conocimiento de los árboles de 
ynonte, de los de hoja blanca , de 
los de recreo , de los arbustos de 
jardín , y  de los que sirven para 
setos.

C ultivo  de árboles de fruta de 
h'ueso, de cascara y  de pepita.

D e  los arbustos frutales , como 
la frambuesa , grosella &c.

D e  las simientes oleosas, como 
de lino , cáñamo , amapola , na­
bina ,  colza &c.

D e  frutas y  raíces carnosas, co­
mo patatas , nabos , calabazas &c.

D e prados aniñciales hechos 
con t r é b o l , m ielga, esparceta & c.

D el imodo de conservarlos , y  
de preservar al ganado de las plan­
tas dañosas que crecen en ellos.*

D e  la hortaliza dividida en plan­
tas de comer , como coles , le ­
chugas , escarolas ,  perifollo , e s­
párragos , canónigos , pimpinela, 
verdolaga 8cc.

Y  de aderezo, como peregil, ajo, 
alcaparra , capuchina &c.

D e  tintes , como ru b ia ,  pastel, 
azafran , gualda , a ñ i l , alazor &c.

Para las manufacturas , como 
i t a l i ,  sosa ,  salicor , varec &c.

A G R I C U L T U R A  E C O N O M IC A .

M étodo de conservar granos y  
frutas.

D e  hacer y  conservar el vino, 
la cidra y  la cerveza.

D e  sacar aguardiente y  espíri­
tu de vino.
- D e  hacer aceytes de aceytuna, 

linaza , cañamones ,  nabina , col­
za , miagro , amapola , almen­
dras , avellanas , nueces &c.

Preparación de la manteca de 
leche fresca y  salada.

M odo de hacer el q u eso , imi­
tando el de diferentes provincias.

D e l  suero , quaxada ,  reque­
són &c.

D e  la cria , multiplicación , y  
provechos de las avejas : del mo­
do de sacar la miel y  la c e ra ,  y  
de su blanqueo.

D e  la cria , multiplicación y  
conservación de los gusanos de se­
da , y  de los medios de sacar 
ésta.

Preparación de la cascara del 
pastel ,  de la sosa ,  del salicor, 
y  varec.

Conocimiento de las sustancias 
de que se puede hacer pan en tiem­
po de carestía.

D e  los caballos , muías y  asnos, 
su edad , enfermedades , curación 
y  modo de herrarlos.

D el ganado vacuno , tiempo que 
sirve , modo de engordarlo , sus 
enfermedades y  remedios.

D el ganado lanar , modo de en­
gordarlo , esquilarlo , curar sus 
males , desengrasar sus lanas é  
hilarlas.

D e l  ganado cabrío ,  y  su con­
servación.

D e  los cerdos , su c r i a ,  modo 
de cebarlos y  salarlos.

A v e s  : gallinas , añades , gan­
so s , pabos , palomas , faisanes &c.

M odo de engordarlos y  de cu­
rar s.us enfermedades.

M étod o para formar estanques, 
conservarlos , llenarlos de pesca y  
alimentos para ella.

Modos de destruir Jos anima­
les dañinos , como lobos , zorras, 
nutrias , comadrejas , copos , li­
rones , garduñas ,  caracoles , gor­
gojos , é Insectos de todos géne­
ros.

E l orden de este plan  servirá de guia para los que quie­
ran entregarse de veras al estudio de la agricultura en  to­
das sus partes^ pues en  él h allarán ’ m étodo y  .con cisión , y

1 . s in
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sin él solo adquirirán ideas confusas que no cam inando pro­
gresivam ente desde el prim ero a l segundo punto de esta 
gran ciencia , no form arán la unión de conocim ientos que 
constituye una sólida instrucción.

A  este prim er estudio debe suceder el de la aplicación 
de las doctrinas á la  e x p e rie n cia , sin la qual la  mas exce­
lente teoría , no es mas que charlatanería sin fundam en­
to , que contradice y  destruye la m enor variación en Jas 
circunstancias locales. C o n  todo eso es dificilísim o , y  casi 
imposible el h acer bien una exp erien cia , si falta una buena 
te o r ía , sin la que no se cam ina sobre principios c ie rto s, y 
entonces resultará e l acierto ó la  equivocación de com bina­
ciones que no se com prehenden. A  toda experiencia debe 
preceder el estudio del clim a que se habita , su situación, 
y  sobre todo la  calidad de Ja tierra , la profundidad de Ja 
capa exterior , y  su m ayor ó m enor disposición para con­
servar la hum edad ó dexar filtrar el agua. E n  estas pocas 
palabras se encierra Ja base de toda Ja ag ricu ltu ra , y  m a­
nifiestan el atolondram iento ó Ja ignorancia de aquellos hom ­
bres que d e c id e n , apenas han m irado Ja t ie r ra , de Ja es­
pecie de arado que Je conviene , y  de qué m anera se debe 
cu ltivar Ja vina , sin conocer Ja naturaleza del terreno , ni 
la de las vid^s que h ay en  él : un tono decisivo y  magis­
tral lleva tras sí á la  m ultitu d , á cuyos ojos es desprecia­
ble la  m odestia del hom bre reflexivo , y  que sabe dudar. 
R epetirem os que es preciso desconfiarse m ucho de aquellos 
sabios que lo censuran rodo á prim era vista , y  que todo 
lo quieren arrancar para plantar de nuevo.. L a  práctica de 
u n  pais por absurda que parezca no es Jas mas veces Ja 
p e o r , y  com unm ente se ve ser Ja mas conveniente.

Si m ediante Ja aplicación de una buena teoría á Ja 
exp erien cia , se llegan á conseguir resultados ventajosos, en­
tonces nos hallarem os en  e l caso de tratar sin m isericordia 
las costumbres defectuosas , de destruir Jos abusos con el 
exem plo , y  de m anifestar á los naturales los defectos y  
absurdos de su cultivo. Predíquese con exem plos , y  no con 
palabras, y  se conseguirá Ja mas sólida y. única instrucción 
que se puede dar á los lab rad ores, que no le e n , ni tal vez 
sa b e n , pero observan el buen ó m al éxito de las experien-

a 5 cías
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d a s  que otros hacen , y  este es el libro  que leen y  com ­
prenden bien. L os labradores no abandonan nunca el ca­
m ino trillado : tím idos por ignorancia é Ínteres no se atre­
ven  á abrir nuevas sen d as, y  para in ven tar, a lterar ó p e r -  
fe c d o n a r , es m enester tiem po y  d in e ro , y  ellos carecen de 
lo  uno y  de lo otro. L abran  y  trabajan com o lo vieron ha­
cer á sus m ayores ; y  si se les presenta una novedad utíl 
que llam e su a te n c ió n , la observan m ucho tiem po , y  du­
daran si les co n v ie n e ; pero com o uno se d e c id a , todos los 
del pais irán siguiendo su exem plo com o las ovejas. N o  h ay 
caso , ó será m uy raro , en  que un m ero labrador haya 
sim plificado ó  perfeccionado m étodos n u e v o s: tales innova­
ciones se deben i  personas de agena profesión que am an 
la  a gricu ltu ra , que Ja exam inan con  atención , y  que ¡jun­
tan á sus m uchos conocim ientos la  costumbre de meditar. 
A  sus cu id ad os, á su z e l o , y  á su constancia se han de­
bido los adelantam ientos que h oy consigue en  E u r o p a , y  
que serán cada vez  m ayores , al paso que el G obierno le 
conceda uiia justa  y  bien entendida libertad y  protección. *

A R T E S  Y  E C O N O M ÍA  D O M É S T IC A .

A rte de hacer xahon en las fábricas y  en las casas

A
particulares.

fines del año de 1 7 9 3  se experim entó en Francia gran­
de escasez de x a b o n , porque el furor de las facciones ha­
bía obligado á varios fabricantes á abandonar sus fábricas, 
singularm ente á los de M arsella que proveían  de excelen­
te xabon al com ercio interior y  exterior de la República. 
E l precio excesivo á que subió entonces este género excitó 
la  codicia de muchos em prendedores que establecieron apre­
suradamente m alas fá b ricas, y  distribuían xabones tan adul­
terados , que el G obierno se v ió  en la necesidad de publicar 
el método que debe seguirse en  este arte , así para dirigir á 
los fabricantes de buena fe , como para poner á los consumi­
dores en estado de conocer los fraudes de los falsificadores.

C o n

1 Rozz. art. agríeult.
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• C o n  el m ism o fin se apresura núestro zeloso gobierno 
á  publicarlo en  E spaña , no m enos que para anim ar á la 
fabricación de un género Tan indispensable que escasea mu­
cho entre n osotros, y  cu yo  arte no ofrece d ificu ltad es, sin­
gularm ente en  este reyno en  que abundan las prim eras m a­
terias , y  á vista de la  descripción que vam os á d a r ,  y 'q u e  
debemos á tres quím icos célebres * , reducida á exíim inar 
los principios de que se com pone e l xab o n , la  com binación 
de e l lo s , los diferentes métodos con que se labra , y  los 
resultados que presenta la  experiencia en  las diversas ca­
lidades deí x a b o n , conform e á la naturaleza de las m aterias 
prim eras em pleadas para prepararlo.

S E C C I O N  P R I M E R A .

Q ,

Teórka ds este arte.
.1

uando una tela está im pregnada de aceyte ó grasa no 
es posible lavarla con agua s o la , que no disuelve Jas sus­
tancias m antecosas ú  o le o sa s , ni se m ezcla con ellas para 
poderlas llevar consigo ; y  así es necesario valerse de otras 
sustancias que se com binen con ellas , haciéndolas disolu­
bles en  el agua : estas se conocen con el nom bre de á lk a -  
lis ®, de los quales vam os á dar una explicación , ad vir­
tiendo prim ero , que solo tratarem os de los tixos , que son 
los que se em plean para hacer xabon

Estos álkalis no se e n c u e n ta n  p u ro s , n i existen en  la 
naturaleza sino com binados con otros cuerpos , de los quá- 
les es m enester separarlos. Hállanse en  las cenizas de los 
vegetales y  anim ales , en  algunas tierras y  m an an tiales, en 
la  sal com ún ó m arina & c . ; pero con propiedades m uy dis­
tintas ,  aunque tienen la  com ún de com binarse con los a ce y ­

tes

I D arcet , Pelletier ,  y  L e l ie v r e , rodos del Instituto nacional de 
Francia.

a V o z  con la qual los árabes conocían la sal que sacaban de las 
cenizas de la planta llamada ahora por nosotros barrilla^ y  por ellos 
k a l i , nombre que todavía se conserva en botánica , pues Linneo ia. 
denomina salsúia kali. Aplicóse después para significar todas las sa­
les que en el dia distingue la química con el nombre de áliralis.

a  4
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tes y  g ra sa s : com binación que llam am os xabon. L a  diferen­
cia en  sus propiedades hace disiinguir dos especies de álJca- 
lis fíxos , á sa b e r:

A lk a li vegetal ó P o ta sa , y  
A ik a li m iaeral ó Sosa.

E l á lka li vegetal se llam a así, porque se extrae de las 
cenizas de los v e g e ta le s , haciendo pasar agua por e l la s , la 
qual sale le x ia ,  que después se concentra evaporándola al 
fuego al ayre libre en  calderas de hierro colado ú otras v a ­
sijas adecuadas : á este á lk a li ,  que regularm ente queda ne­
gro y  sólido ,  se le da en  el com ercio el nom bre de salino  ̂
que calcinado después al fuego , pierde el color y  queda 
b la n c o , y  entonces se le llam a potasa. ^

L as cenizas de las heces ó rasuras del v in o  suministran 
u n  álkali vegetal que se considera m uy puro , al qual en 
el com ercio se da el nom bre de cenizas gravelaáas.

L a  sal de tártaro de que se hace freqüente uso en  la 
m e d ic in a , es tam bién un álkali que se consigue por la  com ­
bustión del tártaro ó  rasuras del vino.

L a  sosa ó á lkali m ineral tiene este nombre porque se ha 
creído ser un producto del reyno m ineral.

L a  sosa que se encuentra en el com ercio es casi toda de 
A lican te , y  de la  costa del reyno de M urcia ; pero la  de 
A licante es la  mas estimada. Se consigue la sosa de las ce­
nizas de plantas marinas del mismo m odo que hem os di­
cho del satino.

L a  barrilla de la  costa de A lican te y  M u rcia es una 
planta que suministra excelente sosa. *

E l salicor ó salicornia que se cultiva en  Francia en  las 
costas del m editerráneo , y  en España en  la  M an ch a , y  
otras p a rte s , da una sosa de buena calidad.

T am bién  se encuentra el á lk a li m ineral en  el com er­
cio

I V ease el arte de fabricar el salino y  potasa, traducido del fran­
cés de orden superior por Don Juan M anuel M u n arriz ,  Capitán del 
Real Cuerpo de Artilierta : Segovia 1795 : Imprenta de Espinosa.

1  N o  debe confundirse la sosa con la barrilla , pues por sosa en 
química se entiende el álkali minera! mas puro , y  por barrilla 
las cenizas de una planta , que también se llama barrilla , de la qual 
se extrae por lo regular Ja sosa.

8
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cío con el nombre de cenizas de L e v a n te , las quales vienen 
de T r íp o l i , Siria y  San Juan de A c re , y  con el de natro que 
traen de E gipto.

U ltim am ente se obtiene la sosa por m edio de !a des­
com posición áe  la sal com ún ó m a rin a , la qual, com o hemos 
dicho , no es otra cosa que una com binación de la  sosa con 
otra sustancia que se llam a ácido m u riático , ácido marino, 
ó espíritu de sal. Y a  se han puesto en práctica los medios 
para separar estos dos principios , y  conseguir por m ayor 
la  sosa pura , sobre lo qual los mismos sabios , á quienes 
debemos este artículo , han publicado los im portantes des­
cubrim ientos hechos hasta aquí.

Las variedades y  diferencias que se encuentran en los 
álkalis fixos nacen de la  m ezcla ó com binación de varias 
sustancias v e g e ta le s , cuya m ayor ó m enor cantidad consti­
tuye lo que se llam a m ala ó  buena calidad de potasa ó  de 
sosa.

Si los cuerpos extraños que se hallan  en los álkalis son 
indisolubles en  el agua , bastará para separarlos disol­
v e r  á éstos en el a g u a , y  filtrarla para que aquellos que­
d en  sobre e l filtro , ó dexarla posar para que baxen al fondo 
de la b a sija : despiies se evapora esta disolución hasta se­
quedad , con  lo qual se consiguen dichos álkalis en el es­
tado concreto ; pero si las sustancias estrañas son sales so­
lubles en el agu a , entonces no pueden separarse por estos 
m e d io s , y  se recurre á otro  m étodo para lograr su sepa­
ración.

L a  sosa y  la  potasa aunque se las separe de las sus­
tancias terreas y  salinas de que acabamos de h a b la r , se ha­
llan regularm ente saturadas de otra sustancia que les im pi­
de su com binación con los aceyfes y  grasas : á esta sustan­
cia la  llam an ácido carbónico, del qual es necesario separar 
á  los álkalis para dexar Ubre su tendencia á la com bina­
ción con los aceytes y  grasas. Para este fin  se usa de la 
cal ,  que teniendo con el ácido carbónico una afinidad y  
tendencia á la com binación mas fuerte que con la potasa 
y  soí-a, les quita este á c id o , y  las dexa libres. Reducidos 
así los álkalis á su estado de p u re z a , y  gozando de toda su 
tendencia á la  com binación con las g ra sa s,  se conocían an ­

tes
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tes con la denom inación de álcalis cáusticos^ y  creían los an­
tiguos que la cal sum inistraba un principio á los álkalis que 
les daba m ayor energía ; pero está bien dem ostrado en el 
dia que la cal no hace otra cosa que libertarlos de una sus­
tancia extraña que em bota su acción. A sí que la cal es indis­
pensable para la  fabricación del x a b o n ; pero no debe creer­
se que llega á ser parte constituyente de él , pues su ver­
dadera función es la de disponer los álkalis á la com bina- 
clon con los aceytes ó grasas. M as adelante se hallará el 
m étodo práctico de em plearla. U nicam ente observarem os aquí 
que la  cal se deteriora perm aneciendo expuesta a l ayre , y  
que quando se quiera conservar toda su a c tiv id a d , es p re­
ciso guardarla en  vasijas ta p a d a s, en cuyo caso m ucho m e­
nor cantidad de cal surtirá el mismo efecto.

V olvam os á nuestro asunto , y  supongam os que se tra­
ta de despojar á una tela ó  texído del aceyte ó grasa 
de que está im pregnado : lo mas , sencillo que se presenta 
es com binar este aceyte ó  grasa con un á lk a l i , para que 
siendo esta combinación soluble en  el agua pueda separarse 
m ediante la  lavadura. E l uso de la ceniza en  las lexias ó 
coladas para blanquear la ropa blanca no tiene otro fin , pues 
el agua al atravesar la  cen iza se apodera del á lk a l i ,  y  di­
suelto en  ella pasa por la ropa blanca : en  esta Operación 
se com bina e l á lkali con las sustancias grasicntas que e n ­
cu en tra, y  las dispone para que el agua las disuelva y  lle­
ve consigo fuera de la  vasija en  que se hace la colada. Pero 
el uso inm ediato de los álkalis puros tiene varios inconve­
nientes.

L a  proporción en que se han de em plear los álkalis es 
difícil de señalar m ayorm ente para la clase de los opera­
rios encargados de los desengrases. Sí esta proporción es ex­
cesiva , las telas ó sustancias, de qualquiera naturaleza que 
h ayan  de desengrasarse ó lavarse , se quebrantan y  alteran, 
y  aun quando se use de la dosis conveniente con la  m ayor 
exactitud , todavía tienen los álkalis el inconveniente de co­
m er los c o lo re s , destruir las sustancias anim ales , com o la 
lan a y  seda , ponerlas á sp e ra s , y  com unicar á la  ropa un 
color roxo.

E l xabon adem as de estar exento de los inconvenientes
que

Ayuntamiento de Madrid



que nacen del uso inm ediato de los á lk a lis , y  de llenar tam ­
bién com o estos el objeto de form ar com binaciones con los 
aceytes y  grasas solubles en el agua , apenas altera los co­
lores , com unica á la ropa blancura y  su avid ad , y  no de­
bilita la calidad de las sustancias , n i las quebranta aun­
que sean anim ales com o la  lana y  seda. E l xabon reúne, 
pues , todas las calidades que se desean para conseguir el 
desengrase de las m aterias vegetales y  anim ales. H ay dos 
especies de xabon : el sólido ó duro que se usa com unm en­
t e , y  el blando de que se hace gran consumo en los ba­
tanes , lavaderos de texidos , hilos de lan a & c. *

Se consigue la  prim era especie quando se em plea la
sosa , pues la  potasa solo da xabon blando. Hasta el sebo,
que naturalm ente es sólido , com binado con la  potasa dá 
el xabon blando.

Se ha creído é im preso que era posible lograr con la 
potasa xabon duro , añadiéndole una porción de sal co­
m ún , muríate de sosa que llaman. L o s autores de este ar­
tículo queriendo averiguarlo  , convirtieron en xabon tres 
libras de aceyte de olivas por m edio de la potasa , y  ob­
tuvieron seis libras de xabon blando que tenia la consistencia 
de la m anteca : disolvieron después seis libras de m uriate 
de sosa (sal) en suficiente cantidad de a g u a , m ezclaron con 
el xabon una parte de dicha disolución ; pusieron á h er­
v ir  esta m ezcla cuidando de m overla sin c e sa r , y  conti­
nuaron añadiendo poco á poco toda la disolución. Después 
de hervir dos horas la  apartaron del fu e g o , y  la dexaron 
enfriar. P o r este m edio consiguieron un xabon m uy duro, 
y  ocupaba el fondo de la vasija una cantidad bastante 
grande de sal que se habla juntado en él por falta de agua 
p ara  tenerla disuelra. Separaron el xabon , lo derritieron 
en una porclon de agua , y  lo vaciaron en  otra vasija. E l 
xabon conseguido por este m edio era  só lid o , b la n co , de un 
o lor g r a to , y  reunia todas las calidades d el xabon hecho 
con el aceyte de olivas y  la  sosa.

P a -
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1 Muchos usan en sus casas del xabon blando con el mismo efecto 
que el duro. En Andalucía es bastante común el poner blando aun el 
mismo xabon duro para lavar medias y ropa fina.
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P ara ven ir en  conocim iento de lo que sucede en esta 

o p e ra ció n , es preciso tener presente que el muríate de so­
sa ó sal com ún , se com pone de dos p rin cip io s, el ácido 
m uriatico por una parte , y  la  sosa por otra. T am bién  de­
be saberse que la potasa tiene mas tendencia á la combi­
nación con el ácido muriático , que la misma sosa. E sto 
supuesto quando se agrega muríate de sosa al xabon de 
base de potasa , e l ácido m uriatico dexa la  sosa por unir­
se con la p o ta sa , la  qual por su parte se separa del acey- 
te , con el qual estaba unida form ando xabon. E sta pri­
m era com binación produce el muríate de potasa. L a  sosa 
libre del ácido m uriático pasa á combinarse con el a ce y - 
te , y  esta segunda com binación produce el xabon de ba­
se de sosa : por consiguiente es natural que este xabon, 
presente los mismos caracteres, que e l que se consigue por 
m edio de la unión directa de la sosa con e l aceyte.

Se ha logrado un xabon muy duro con el s e b o , com en­
zando á m ezclarle con lexía de p o ta sa , y concluyendo con 
lexia de sosa. Esta observación íiabia hecho creer que el 
uso de la  sal ó muríate de sosa , era indispensable para 
conseguir xaboues sólidos , aun quando su fabricación se 
hubiese veriticado por m edio de la sosa. Los mismos sa­
bios que hemos citado , se lia n  asegurado con muchos 
experim entos que el uso de la sal es accidental y  no esen­
cial ,  pues sin em plearla han conseguido xabones du­
ros , y  de buena calidad. Sin e m b a rg o , verem os mas ade­
lante que se usa del inuriare de so.'.a en  las fábricas gran ­
des ; y  su efecto es acelerar la  separación del xabon y  del 
líquido aqiioso que h a  servido para conocerle. Vea-.e aquí 
el m o d o : el agua tiene m ayor tendencia á la com binación 
con la sal que con el xabon : consiguientem ente dexa al 
xabon para apoderarse del muríate de sosa y  d isolverlo; 
entonces el xabon , que el agua tenia en  estado líquido, 
se halla libre , y  se presenta á la vista com o una pasta 
llena de grumos ó  granos , y  este es el objeto del uso de 
la  sal ó muríate de sosa en la fabricación del xabon.

N o  todos los aceytes son igualm ente adeqiiados para 
la  fabricación de los xabones sólidos. L os experim entos de 
los autores de este a rtíc u lo ,  han hecho ver que pueden

cía-
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clasificarse con corta  diferencia del- in odó siguiente , colo­
cando prim ero los mas apropósito para-producir xabones de 
buena calidad , y  ios demas á continuación según su órden.

I.
A ceyte com ún ó de olivas y  de alm endras dulces. '

I I .  . .V
A-ceytes a n im a le s ,  com o el se b o , g o rd u ra , m anteca y  u n ­
to de caballo,

I I I .
A ceytes de co lza  ’  y  de nabina.

I V .  ■ ■

A ceyte de fabuco y  de simiente de adorm ideras blancas. *

V .
A ceyte  de ballena. ®

V I .  ^
A ceyte de cañam ones. • ■ -

V I L  1
Aceyte.s de nueces y  de linaza.

E n  la  tercera sección se hablará mas circunstanciada­
m ente acerca de la naturaleza de los xabones duros que
resultan del uso de las diferentes e.species de aceyte.

L o s aceytes de cañam ones , colza , nabina y  linaza se
usan

I  Especie de berza ó col ( hrassica campesiris de Linneo) que se 
cultiva en los Países Baxós especialmente en Lila  ,  y  de la qual se 
$acan muchas ventajas así para alimentar a í  ganado vacuno y  la­
nar , como para extraer por expresión de su semilla un aceyte  de 
que se hace gran uso para preparar Jos cueros , y  formar xabon negro 
fiara batanar los texidos de lana. Es de desear que nuestra agricultura 
saque partido de planta tan útil. E n  otro número daremos el méto- 
^  de cultivarla.

a D e este a c e y te  se hace mucho consumo en las provincias 
septentrionales de Francia , no solo para tuces sino ■ también para 
las comidas. Com o el nombre de a cey te  de adc^-mideras le hubiera 
desacreditado, se le llamó aceyte de clavel., y  con este nombre se 
gas-ta mucho en Francia. A  la agricultura de muchas provincias de 
España convendría infinito e l cultivo de esta planta.
> 3 L o s  aceytes de esta clase , y  de la precedente necesitan mezclar­
se con el de olivas ó con aceytes animales.

13
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usan mas para hacer xabon blando que duro. Lofe holan­
deses se sirven tam bién del aceyte de ballena y  ae otros 
pescados ; pero los xabones que consiguen tienen un olor 
m uy d esagrad ab le , y  son de inferior calidad á los de fá­
brica francesa , donde se tiene el m ayor cuidado en  no 
hacer uso de esta especie de a c e y te s , á fin de conservar 
la  superioridad que gozan  en  el comercio.

P ara  que el aceyte pase al estado de x a b o n , se pre­
paran  las lexías alkalinás cáusticas de diversa fortaleza. 
L a s  mas débiles señalan desde quatro á. ocho grados en el 
areóm etro * y  las mas fuertes desde; i"? á  25 : se comíerú. 
z a  la m ezcla con el aceyte y  lexía  mas floxa ; se ca lle n - 

hasta que hierva j  se Jiá de m over la  m ezcla sin ce­
sar para m ultiplicar los puntos de contacto , y  facilitar la 
com binación ; se continua añadiendo lexía , pero tom án­
dola siem pre un grado mas fu e rte , y  se m antiene á el m ism o 
grado de calor la m ezcla , qué al principio tiene un aspecto 
com o de leche , y  a l paso que la  com binación se va  efec­
tuando adquiere poco á poco m as consistencia j finalm en­
te se divide en dos parres de las quales la  una es un lí­
quido a q iio so , y  la otra es la  sustancia xabonosa baxo la 
form a de una m asa gtanuxienta. E ñ  la  segunda sección se 
verá com o se continua elaborando esta sustancia para con­
ducirla a l estado del xabon que se halla  en  e l com ercio, 
pues nuestro fin  n o  es otro que el dem ostrar aquí suma­
riam ente com o se verifica la  com binación de los aceytes 
con los álkalis. Se habrá advertido que hem os elevado. la 
tem peratura de su m ezcla hasta que llegue á h e r v ir , pe­
ro esta circunstancia no es absolutam ente necesaria , en 
atención á q u e , com o verem os mas a d e la n te ; se puede la ­
brar xabon a l tem ple de la atm osfera , lo que se llam a ha­
ce r xabon en frió. Exam inarem os asimismo , y  resolverem os

la

I Instrumento de la m ayor utilidad para medir e l grado de con­
centración de varios líquidos : es útilísimo para muchas fábricas : su 
descripción y  uso se hallan en los elemenios de Farmacia de Baumé 
traducidos últimamente al castellano.

Alguna vez hablaremos de él determinadamente para animar á 
los artistas á que lo. construyan en España y  no dependamos de los 
extrangeros en un articulo tan importante.

l
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la qüestlon : si será económ ico preferir la fabricación sin 
fuego ó con él.

E n  la misma segunda sección se encontrará el m étodo 
de preparar las lexías alkalinas de que acabamos de h a ­
blar , y  nos ceñirem os aquí á dar las proporciones que han 
de servir de regla para el uso de la  cal , y  p ara  conse­
guir por m edio de las lexías un álkali puro enteram ente li­
bre de ácido carbónico , y  por consiguiente dotado de toda 
su causticidad.

P ara  cien libras de barrilla del com ercio , se necesitan 
de 20 á 25 libras de cal , pero la  cantidad de 20 libras es 
por lo regular suficiente. C o n  las lexías procedentes de es­
ta cantidad de barrilla pueden convertirse en  xabon 12 0  li­
bras de aceyte de o liv a s : y  de todo esto resultan 200 li­
bras de xabon. ,

  Resumen. • •
Barrilla del comercio............................ zoo libras.
C a l v iv a .....................................................  20
A c e y t e ......................................................... 120

Xabon producido.....................................  200.

Para hacer cáustica la  potasa del N o rte , conocida con el nom ­
bre de D a n tz ick , lO-s xáboneros dé Flandes y  de Picardía usan 
de la cal viva en la  proporción de S olibras para 100 de potasa.

E l xabon luego que se acaba de hacer , contiene una 
cantidad de agua considerable , á la  que debe darse tiem ­
po para que se evapore , conservando el xabon al ayre en 
u n  parage seco. L os fabricantes fieles y  honrados que apre­
cian su reputación , no venden el xabon hasta que llegue 
al grado de sequedad conveniente ; pero los picaros , que 
no piensan m as que en sus ganancias , sin consultar la  bue­
na m oral , ni pararse en los medios de en riqu ecerse, se apre­
suran á venderlo quando está reciente , y  si la falta de com ­
pradores Ies obliga á g u a rd a rlo , usan de artificios crim ina­
les para evitar la  eva p o ra ció n , ó restituirle e l agua que ha­
y a  perdido por e l l a ; ó  com binan con el xabon m ayor can­
tidad de agua que la  que tenia al salir de la caldera. E l si­
guiente cálculo dará una idea de los robos que se cometen 
en este asunto.

Para que llegue a l estado en que se pueda hacer fie l-
men-
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M m ente esta v e n ta , el xabon h eclio  con aceyte de olivas de­
be haber perdido por la  evaporación casi la  tercera p arte 
del peso que tenia al salir de la  ca ld e ra , ó la  quarta par­
te del que tenia quando estaba reciente. * E l fabricante, 
que vende este género inm ediatamente después de hecho, 
roba al consumidor de 3 1 ^ 3 3  por ciento del valor á que 
se vende el xabon después de se c o , 0 2 5  por 10 0  quando 
se vende antes de secarse.

L a  análisis quím ica ha dado á co n o cer, que en el es­
tado de sequedad en  qué no sale perjudicado el fabrican­
te ni el consum idor, las partes que com ponen el xabon se 
hallan  en las proporciones siguientes. Supongam os una barra 
de xabon cuyo peso sea de 1 000 lib r a s ; tendrá

D e  a cey te  de olivas............................................  609 lib. .
D e  álKali puro.....................................................  86
D e  agua.................................................................  30$

T o ta l ................  1000.

L a  m ism a barra de xabon al salir de la  caldera se com ­

pone de
A c e y te  de o l i v a s    609 lib.
D e  álKaii p u r o ....................................................  85
D e  agua........................    637

T o ta l................ 133^-

D e  suerte que el consum idor que lo hubiese com prado en 
esta é p o ca , hubiera pagado en agua el excedente de 3 3 2 , 
que es un perjuicio extraordinario.

Esta cuenta es solo relativa al xabon de aceyte de oli­
vas , pues los resultados son diferentes según la  naturaleza 
d e ’ los aceytes. M as adelante nos extenderem os sobre este 
asunto , com o tam bién sobre otros engaños que se em plean 
para  abusar de la  buena fe de los consumidores.

E n  los núm eros siguientes se expondrán los métodos 
prácticos para labrar xabon así en las fábricas como en las 

casas particulares.

I E n Inglaterra vela la Policía  sobre este ramo , cuidando de que 
no se venda hasta que esté bien seco.

i 6

M A D R I D ;  E N  L A  I M P R E N T A  D E  V I L L A L P A N D O .

Ayuntamiento de Madrid




